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Acción y espíritu de la nobleza como areté, imagen de los nuevos poetas griegos
-Ensayo-	Comment by Dany: En rigor es un informe de lectura: articula temáticamente algunos cantos de la Ilíada con Paideia (Werner Jaeger).



          


Acción y espíritu de la nobleza como areté, imagen de los nuevos poetas griegos

El siguiente informe se basará en la epopeya titulada Ilíada de Homero en la que se establecerá el concepto de excelencia o areté como la unión de una acción y el espíritu de la nobleza. Esta nueva imagen de areté se producirá gracias a los estudios de la nueva generación de poetas griegos que nacieron con posterioridad a la Ilíada de Homero. Baso mi interpretación principalmente en la lectura del primer capítulo de Paideia de Jaeger Werner, en el que trabaja los conceptos de nobleza y areté. (Jaeger , Paideia 22-31)
El concepto de areté tiene muchas definiciones según sea la virtud que resalte dentro de algún personaje de la Ilíada de Homero como belleza estética, heroísmo, semidios o fuerza sobrenatural. Estos son algunos conceptos que fueron estudiados en la Grecia arcaica o primitiva como modelos a seguir para pertenecer a la excelencia como hombre ideal. “La historia de la formación griega —el acaecimiento de la estructuración de la personalidad nacional del helenismo, de tan alta importancia para el mundo entero— empieza en el mundo aristocrático de la Grecia primitiva con el nacimiento de un ideal definido de hombre superior, al cual aspira la selección de la raza” (Jaeger , Paideia 23).	Comment by Dany: Tema explícito del informe, anticipado en el párrafo anterior.
Desde la lectura del poema épico, se puede desprender un concepto arcaico de areté que el mismo Homero articula como un principio de excelencia ligada a la imagen de un “hombre ideal” o “idealizado”, configurando así un modelo de virtud. Este modelo imitable lo podemos encontrar en personajes del relato épico inscritos en la epopeya como héroes, dioses, semidioses. Estos personajes tienen un areté o virtud ya sea en la destreza en un combate con otro guerrero, la fuerza sobresaliente o sobrenatural (como el caso de Aquiles), la apariencia estética como modelo físico corporal de buena salud u otra virtud o cualidad que esté sobre el supuesto evidente de toda posición dominante ante algo que no tenga esa excelencia, mucho menos si no es un guerrero, ni tiene otra cualidad de virtud sobresaliente. “El más antiguo testimonio de la antigua cultura aristocrática helénica es Homero, si designamos con este nombre las dos grandes epopeyas: la Ilíada y la Odisea. Es para nosotros, al mismo tiempo, la fuente histórica de la vida de aquel tiempo y la expresión poética permanente de sus ideales” (Jaeger , Paideia 24). 	Comment by Dany: Este extenso párrafo es una primera caracterización con la que va definiendo acuciosamente el tema.
Algunos elementos del concepto de areté que debemos considerar para luego recalcar su ausencia en lo que estableceremos como la unión de la acción y la nobleza del espíritu son: kalos, como un rasgo de areté que se define como belleza estética sobresaliente respecto de los demás y como modelo a seguir del ideal del hombre. “El kalos (kagathos) griego de los tiempos clásicos revela este origen de un modo tan claro como el gentleman inglés” (Jaeger , Paideia 23); aristeía, que consiste en la medición mediante el combate entre guerreros (héroes) de la misma condición o entre quienes se consideren dignos de luchar: “La palabra aristeía, empleada más tarde para los combates singulares de los grandes héroes épicos, corresponde plenamente a aquella concepción” (Jaeger , Paideia 26); y agón que se define como una competencia, sea propia del guerrero o por una razón externa (defender la soberanía de Agamenón, rey de los Aqueos o rescatar a Helena). Así,	Comment by Dany: En este párrafo, establece otros atributos asociados al tema y evidencia cómo se define al menos en una fuente teórica.
argumenta que el término agón nace para referirse a los juegos atléticos pacíficos, pero se mantiene con el significado de confrontación y liderazgo. En su sentido original, podría ser traducido como “lugar en el que los hombres compiten como líderes”. El término tenía sentido tanto en el contexto bélico como en el atlético. (Jover citado en: (Martinez-Gutierrez 20)).

[bookmark: _Hlk70551256]Las anteriores nociones de excelencia para alcanzar un modelo a seguir o alcanzar a ser el hombre ideal en el relato épico de la Ilíada las podemos constatar en su presencia arcaica, al identificar y destacar en algunos pasajes de la obra, en su gran mayoría, la lucha entre guerreros que se consideran entre sí dignos para enfrentarse. El ejemplo más notorio es en el canto VII de la Ilíada, donde Héctor Príamo y Ayante Telamonio establecen una lucha singular en consecuencia a la influencia de los dioses. Ayante Telamonio acepta la lucha, posteriormente el combate es observado por troyanos y aqueos. La virtud que aparece aquí ligada a esta lucha singular entre los dos guerreros se puede denominar como Aristeía, dado que: 
Mas, ea, ¿cómo deseas poner fin al combate de los hombres? ≫ Respondióle Apolo, el soberano hijo de Zeus: ≪Excitemos la potente furia de Héctor, domador de caballos, para ver si a alguno de los dánaos reta en duelo singular a luchar hombre contra hombre en atroz lid. (Homero , Ilíada VII 40).	Comment by Dany: Aporta otro rasgo definitorio del tema. Fortalece el desarrollo explicativo con una cita de la fuente artística.
La belleza estética que puedo ver escrita en la epopeya, la que posee Helena de Troya, no es considerada como un rasgo de nobleza como kalos, ya que primitivamente (kalos, aristeía, agón), son rasgos que se establecen para lo varonil. En ese sentido, Patroclo, Aquiles, Héctor, Paris, Áyax (Ayante), Odiseo (Ulises), Néstor (aún viejo), Diomedes o cualquiera de los héroes (de genealogía divina) son bellos. Helena de Troya pese a ser comparada con la belleza divina (nobleza) marca la ausencia de areté en el canto III, verso 160 “≪No es extraño que troyanos y aqueos, de buenas grebas, por una mujer tal estén padeciendo duraderos dolores: tremendo es su parecido con las inmortales diosas al mirarla. Pero aun siendo tal como es, que regrese en las naves y no deje futura calamidad para nosotros y nuestros hijos. ≫” (Homero , Ilíada III 160). 
	Los anteriores conceptos arcaicos (ausencia o presencia de areté) ya identificados en el poema épico de la Ilíada de Homero permiten observar el valor moral primitivo que se busca, principalmente, en el combate. Así el nacer con una virtud (en el caso de la belleza estética de genealogía divina) tiene que ver con obtener la excelencia o ser considerado un hombre ideal sobresaliente con una virtud, la cual es el atributo propio de la nobleza, o, por otro lado, un guerrero que es admirado por sus habilidades en combate, por su fuerza sobrenatural y destreza. En el caso de Helena de Troya (como mujer) no entra en el rasgo (ausencia de nobleza o areté) de kalos. “Su raíz se halla en las concepciones fundamentales de la nobleza caballeresca. En el concepto de la areté se concentra el ideal educador de este periodo en su forma más pura.” (Jaeger , Paideia 23-24).
La areté como un atributo de la nobleza aún no se ha diferenciado de qué se considera nobleza, más bien, se ha ligado la nobleza de “el ideal de hombre” que debe obtener (o mostrar) una virtud como un reflejo o relación con lo divino, lo heroico o representado en un semidiós dotado de fuerza sobrenatural u otra cualidad como la belleza exterior. Dicho lo anterior me surge la pregunta de cómo diferenciar el uso de la palabra nobleza, ya sea en relación con un nivel socioeconómico alto o ya sea en su uso arcaico, es decir, como areté (una real virtud de excelencia). El mortal Agamenón, rey de los aqueos, se refiere a las partes de su propio cuerpo como nobles debido a su condición social y a su condición heroica. Si bien expresa una preocupación en su alma por su ejército contra los troyanos, aún no ha realizado ninguna acción concreta por lo cual solo se queda con la nobleza de sentir miedo en su alma, por lo cual leemos y aceptamos, que hubo un suceso anterior que lo cataloga como un alto señor de la guerra reconocido por sus victorias en batalla y también como un poseedor de grandez riquezas. “Rey de Micenas, la rica en oro”, se dice en alguno de los tantos epítetos que acompañan a Agamenón. Así,
Voy así errante porque el grato sueño no se posa en mis ojos por la preocupación de la guerra y los lutos de los aqueos. Pues atroz es el miedo que siento por los dánaos; mi alma no está en reposo, sino en pleno desvarío; el corazón me salta fuera del pecho, y me tiemblan mis nobles miembros (Homero , Ilíada X 95). 
En el mismo canto X, verso 20 sí podemos leer y notar una acción de Agamenón concreta en búsqueda de la solución, la cual nos da la respuesta de considerarlo noble al mencionar el espíritu de su corazón preocupado por la hueste que comandaba por un ataque próximo de los troyanos. En este ejemplo sí podemos considerar que el personaje tiene una virtud como areté por sentir preocupación en el espíritu y luego hacer algo para proteger a su hueste. Así,
se mesaba la cabeza, arrancando de raíz a mechones el pelo en honor del sublime Zeus, y su noble corazón gemía con fuerza. Y este fue el plan que se le reveló como el mejor en su ánimo: ir a buscar antes que a nadie a Néstor Nelida, para ver si con su ayuda imaginaba una artimaña intachable que fuera la salvación del desastre para todos los dánaos (Homero ,Ilíada X 20)
También en el plano divino podemos encontrar este tipo de virtud o preocupación en el espíritu y una acción posterior. En el canto XIII, versos 115 y 120, Posidón menciona usar la nobleza del Agón (excelencia que realza por la confrontación externa por el bien del ejército de los aqueos) para sanar la mente que está floja o sin coraje por el ataque de los troyanos comandados por Héctor Príamo. Los aqueos tienen la moral baja al no contar con Aquiles y además suponen que Héctor tiene el apoyo de Zeus para destruir la muralla de su campamento y quemar sus naves. Así,
Pero por muy cierto que sea que el responsable completo es el héroe Atrida, Agamenón, señor de anchos dominios, por haber injuriado gravísimamente al velocípedo Pelida, no hay razón para que nosotros flojeemos en el combate. Sanemos cuanto antes el mal: pueden sanar las mentes nobles. Ya no hacéis bien en flojear en vuestro impetuoso coraje todos los que sois los paladines del ejército. Yo no reñiría con un hombre que decayera en el combate, si es un miserable; más con vosotros el corazón me rebosa de enojo. ¡Blandos! Pronto haréis que se agrave el mal (Homero , Ilíada XIII 115-120)
Estos ejemplos nos ayudan a entender la visión arcaica del “hombre ideal” como atributo propio de la nobleza en un plano sensible o “mítico real” según escribe Homero en su relato épico en la Ilíada, planteando areté (nobleza) como la destreza en un combate con otro guerrero, la fuerza sobresaliente o sobrenatural. “La arete es el atributo propio de la nobleza. Los griegos consideraron siempre la destreza y la fuerza sobresalientes como el supuesto evidente de toda posición dominante” (Jaeger , Paideia 24)
Respecto de la antigua imagen primitiva de la virtud como nobleza, los nuevos poetas, posteriores a Homero, denominaban viejo el concepto primitivo de areté. Ahora no bastan esos conceptos para decir que “la areté es el atributo propio de la nobleza”, sino que debe considerar sin posibilidad de elusión la unión entre la acción y el espíritu de la nobleza. La acción es definida como “realizar/hacer algo”, también puede ser una reacción ante un hecho que conmueve. El espíritu de la nobleza ha sido definido anteriormente como una preocupación o inquietud que conmueve al alma. La unión de ambos conceptos fue suficiente para la nueva generación de poetas los cuales encontraban vieja la noción de areté asociada a lo guerrero y estudiaron los escritos de la Ilíada para dar otra perspectiva, una nueva imagen que marca la presencia y no ausencia de un areté que debe considerarse como la unión entre la acción y el espíritu de la nobleza donde se hallaba la verdadera definición de areté. El filólogo Werner Jaeger en la Paideia menciona lo siguiente: 
En otro respecto es también la Ilíada testimonio de la alta conciencia educadora de la nobleza griega primitiva. Muestra cómo el viejo concepto guerrero de la arete no era suficiente para los poetas nuevos, sino que traía una nueva imagen del hombre perfecto para la cual, al lado de la acción, estaba la nobleza del espíritu, y sólo en la unión de ambas se hallaba el verdadero fin (Jaeger , Paideia 26).
El concepto primitivo de areté y la nueva imagen de los poetas posteriores a la epopeya de Homero, me hicieron juzgar y tener otra visión, la cual antes de leer y estudiar, pensaba que la nobleza se trataba de una buena acción que inmediatamente relacionaba a una virtud (una acción o cualidad positiva). Agradezco la lectura de la Ilíada, y a los estudios del areté de Werner Jaeger que me hicieron sentir honesta admiración por la fuerza que deben tener los que se arriesgan en cualquier tipo de lucha (sea personal o externa), dando una batalla y entregando lo mejor de sí mismos para ganarla. Pero esto no basta, también hay que considerar y escuchar a las emociones, ese siempre será un acto noble. Incluso si esta reflexión rompe el lenguaje o culto formal que requiere una institución o el lector (las disculpas correspondientes). El verdadero acto noble es hacer lo que uno siente, es aprender a escucharse y luego, tomando todas las ideas aprendidas en la experiencia de la vida (acción) lograr alcanzar la excelencia personal (espíritu de la nobleza) con fuerza perseverante y con “garra”. La unión de ambos atributos, acción y espíritu de la nobleza, posiblemente ayudarán a encontrar el verdadero fin para llenar y completar aquello que necesitamos obtener o alcanzar en esta vida. 	Comment by Dany: Síntesis final con reflexión evaluativa.
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